
REUNIÓN DE MEDITACIÓN  
Plenilunio de  

VIRGO 
  

La hora exacta de la Luna Llena es el 7 de septiembre a las 18 h 08 GMT (20h08 en Ginebra) 

 

Nota-clave: “Soy la Madre y el Niño. Yo, Dios, soy materia” 
 

Gabriele Körber 

 

Queridas amigas y queridos amigos: 

 

Damos una cálida bienvenida a todas y a todos los que están presentes hoy aquí, así como a quienes 

nos acompañan a través de Internet.  Nos hemos reunido para celebrar juntos el festival del Plenilunio 

bajo el signo de Virgo. Unámonos en pensamiento con los numerosos grupos de todo el mundo que 

meditan en este momento con el mismo objetivo, expresando así su amor y su servicio a la humanidad. 

   

En el momento de la Luna Llena nos unimos – mediante nuestra meditación grupal – al ritmo 

invocador del propósito jerárquico, para recibir y transmitir las energías cualificadas de origen 

extraplanetario. Recibimos verticalmente las energías espirituales superiores, las integramos y las 

transmitimos mediante nuestra actividad de servicio horizontal con el fin de ponerlas a disposición 

de toda la humanidad. 

 

«El signo de Virgo es uno de los signos más significativos del zodíaco, porque su simbología 

concierne a la meta del proceso evolutivo, que consiste en proteger, nutrir y finalmente revelar la 

realidad espiritual oculta. Esta se halla velada en cada forma, pero la forma humana está equipada 

y dotada para manifestarla de una manera distinta a cualquier otra expresión de la divinidad, y así 

hacer tangible y objetivo aquello para lo que fue concebido todo el proceso creador».1 

 

Tomémonos un momento para sumergirnos en el silencio, a fin de tomar conciencia de la energía de 

nuestro grupo y conectarnos con el poder de la Vida Una, así como con todos los servidores del mundo. 

 

Con este enfoque, pronunciemos juntos el Gayatri: 

 

EL GAYATRI 

 

Oh Tú, sustentador del Universo, 

De Quien todas las cosas proceden, 

A Quien todas las cosas retornan, 

Revélanos el rostro del verdadero Sol Espiritual, 

Oculto por un disco de luz dorada, 

Para que conozcamos la verdad, 

y cumplamos con todo nuestro deber, 

Mientras nos encaminamos hacia Tus sagrados pies. 

 

OM 

 

Una de las lecciones profundas que podemos sacar del signo de Virgo, nos revela que el verdadero 

objetivo de la vida de la forma es albergar la vida del alma mientras favorece las experiencias, el 

crecimiento y la maduración de la personalidad. El cuerpo es, en efecto y verdaderamente, el templo 

del alma. La personalidad, que se ha desarrollado a un alto grado de autoconciencia bajo el signo de 

 
1 Astrología Esotérica, Alice A. Bailey, págs. 251-2 ed. ingl. 



Leo, se convierte, en Virgo, en la madre del principio crístico. Esto significa que la personalidad, bajo 

este signo, asume el papel de alimentadora y protectora del niño crístico, hasta que llegue el momento 

de traerlo al mundo. Esta toma de conciencia del Cristo interior inspiró la entusiasta declaración de 

Pablo: «Cristo en ti, esperanza es de gloria». 

 

En la realización de su trabajo bajo este signo, a Hércules, sin embargo, le falta esa sabiduría que San 

Pablo expresa; su acción es irreflexiva y brutal: se apodera por la fuerza del cinturón de Hipólita –

símbolo de unidad y amor, de sacrificio y fe – y, sin prestar atención a sus palabras ni a su deseo de 

que le devuelva su cinturón, mata a la reina de las Amazonas. Asustado por su propio acto, Hércules 

abandona a las mujeres en duelo, ahora privadas de su guía y de su amor. De esta manera, Hércules 

sufre un gran fracaso en este signo, y debe reparar su falta salvando a otra virgen antes de poder 

presentarse de nuevo ante su maestro. 

 

Virgo se representa a menudo con una gavilla de trigo en sus manos, símbolo de la cosecha de los 

frutos de la tierra. En astrología esotérica, Virgo es la madre de otra clase de cosecha: la del alma 

realizada, nacida del seno de la forma. 

 

La Madona Sixtina de Raffaelo Santi 

 

«En la época del nacimiento de Cristo, Sirio, la Estrella de Oriente, estaba sobre el meridiano, y 

Orión, llamado por los astrónomos orientales "los Tres Reyes", se encontraba en sus proximidades; 

en consecuencia, la constelación de Virgo, la Virgen, se elevaba en el Este y la línea de la eclíptica, 

la del ecuador y la del horizonte, se unían todas en esa constelación. Es también interesante ver que 

la estrella más grande y brillante de la constelación de Virgo, se llama Spica (Espiga); está 

representada por la espiga de trigo (signo de fertilidad), que sostiene la Virgen».2

 
2 De Belén al Calvario, Alice A. Bailey, pág. 63 ed. ingl. 



En su cantico de alabanza en el Evangelio según Lucas, María glorifica la acción de Dios, que se 

manifiesta en su propia vocación. Dios no se ajusta a los criterios del mundo material, ni al poder ni 

a la riqueza, sino que escoge a la sierva humilde y sencilla para que sea la madre del Mesías: 

 

Y María dice: 

«Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

Se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 

Porque ha mirado la humildad de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 

Porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí. 

Su nombre es santo».3 

 

El signo de Virgo representa el segundo aspecto del Logos como Madre. Simboliza la pureza, la 

santidad y la naturaleza sublime, expresadas por la suprema noción de la maternidad. Así llega un 

momento en la vida del discípulo en el que el Gayatri adquiere una gran importancia para él: “La 

Madre del Mundo es el objetivo de la meditación del hombre, de su devenir y su fusión. Cuando el 

discípulo medita en la imagen de la Madre del Mundo, ella le eleva a ese estado en el que la 

personalidad se funde en ella, y el alma encuentra su lugar en la Madre para ser perfeccionada y 

conducida por ella hacia el Padre”4 

 

El nacimiento de un ser divino por obra del Señor indica la llegada de un salvador o un instructor del 

mundo. La declaración espiritual de Shri Krishna, que se encuentra en el Canto del Señor (el 

Bhagavad Gita) era el anuncio preparatorio de la venida de Cristo. En este canto dice: "Siempre que 

haya un debilitamiento de la Ley y un crecimiento de la ilegalidad en todas partes, entonces Yo Me 

manifiesto. Para la salvación de los justos y la destrucción de aquellos que hacen mal, para el firme 

establecimiento de la Ley Yo vuelvo a nacer edad tras edad ".5 En el período sin ley y pecaminoso 

del Imperio Romano, Cristo descendió a la Tierra, y de nuevo hoy, en medio del caos y de las tensiones 

mundiales que marcan la transición hacia una nueva era, esperamos la reaparición del Avatar a través 

de la materia humilde y pura de la Virgen. 

 

Respecto al nacimiento de un Avatar o de un Mesías, Virgo representa la madre espiritual, que da 

nacimiento al principio divino en la Tierra. En los periodos de crisis que marcan el paso de una era 

antigua a una nueva, la humanidad está ciertamente “madura” espiritualmente, pero permanece “vacía” 

– es decir, que necesita un recipiente puro a través del cual pueda nacer un nuevo orden. Por lo tanto, 

Virgo simboliza la disposición espiritual a dar paso a lo superior mediante la pureza y la humildad. 

En este sentido, la Inmaculada Concepción alude al surgimiento de una conciencia pura, no 

oscurecida por las faltas humanas. 

 

En general, Virgo está asociada a un color resultante de la mezcla de todos los colores; su verdadera 

imagen es el arco iris, con su disposición específica de tintes. Encontramos a la Madre del Mundo en 

numerosas religiones antiguas, adornada con un arco iris alrededor de la cabeza. Es una 

representación simbólica de la gracia del Señor, que desciende a través de la Madre del Mundo en 

siete niveles, siete colores, siete gamas de tonos musicales, siete rondas planetarias, siete cadenas 

planetarias, siete razas raíz, etc. Toda la creación es el resultado del amor del Señor a través de siete 

periodos de tiempo, llamados los siete días de la creación. El arco iris representa pues este despliegue 

de la gracia divina.6 

 

 

 
3 La Biblia, Nuevo Testamento, Evangelio de Lucas, capítulo 1, 46-49 
4 Astrología espiritual, Ekkirala Krishnamacharya, pág. 138 ed. All. 
5 El Bhagavad Gita, capítulo 4, versículo 7-8 
6 Astrología espiritual, Ekkirala Krishnamacharya, pág. 146 ed. All. 



Para un discípulo comprometido en el camino de la gracia, que ha alcanzado el estado de salvador, el 

color de Virgo es el blanco lechoso. Este signo encarna la leche divina, el rayo blanco en el que se 

difuminan los siete rayos. 7  Algunas interpretaciones asocian esta “leche de las estrellas” a la 

alimentación espiritual que el universo ofrece a las almas puras para alimentarlas en su andadura 

hacia una conciencia superior. En la astrología védica, se habla de Soma, una esencia divina 

equiparada a menudo a la leche, a la luz lunar o al néctar. La Luna, también llamada Chandra o Soma, 

a menudo está unida al principio de la leche nutritiva y refrescante. La leche es un antiguo símbolo 

de nutrición, de pureza y de crecimiento espiritual. En este contexto, la “leche de las estrellas” 

representa la nutrición cósmica esencial para el viaje del alma. Las estrellas no emiten solo luz, 

también emiten “Soma” – una esencia divina sutil – que sostiene el despertar y la transición del alma. 

 

Cuando “dejamos penetrar la luz” en la meditación, nos unimos a las energías que emanan de Virgo: 

perseverancia, sabiduría, cuidado amoroso y nutrición espiritual. Mediante este vínculo contribuimos 

al nacimiento del Salvador del mundo y a llevarlo a la plena luz del día, cumpliendo así la nota clave 

de Virgo: 

 

“Soy la Madre y el Niño. Yo, Dios, soy materia” 

 

*   *   * 

 
7 Astrología espiritual, Ekkirala Krishnamacharya, pág. 146 ed. All. 


